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Este libro se lo dedicamos a MERCHE que en 
su día formó parte de La Junta Vecinal, siendo 
por su dedicación un miembro destacado 
de ella y apreciada en todo el pueblo por su 
bondad.

Siempre te recordaremos MERCHE.



Prólogo

¿A quien no le gusta recordar alguna anécdota, juegos, o 
travesuras de su niñez o juventud ?
¿Porque esos recuerdos, salvo raras excepciones, son casi 
siempre agradables?
En muchas ocasiones, cuando se oye hablar del colegio, de 
los profesores, de “la mili”, todos los presentes o casi todos, 
siempre tienen alguna cosa que decir al respecto.
¿Quien no ha pensado en alguna ocasión “plasmar” esas 
experiencias propias o de otros, en un libro?
Pues bien,  de eso trata este libro, de dar a conocer la evolución 
del pueblo de unos años acá con anécdotas, personajes y 
situaciones, que creemos dignas de mencionar.

Espero que os guste.
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HISTORIA, COSTUMBRES, ANÉCDOTAS Y DE-
MÁS DEL PUEBLO DE BOO DE PIÉLAGOS

CONTADAS POR SUS VECINOS.

¡“Cómo ha cambiado todo”!.-
¡“Cómo ha cambiado el pueblo”!.-

Estas palabras me las decía  AURELIO, un veci-
no de toda la vida del pueblo, mientras miraba a su 
alrededor, como buscando una explicación.

Y efectivamente, mirando hacia atrás en el tiem-
po y recordando su niñez y juventud rememoraba 
los juegos, sus andanzas y sus travesuras con los 
amigos y en definitiva el tiempo que ya paso.

“Todo esto que ves aquí, eran prados”.- señala.
“Y todo por allí, y eso... y eso…”.-sigue dicien-

do.
“Es que a Boó ha llegado gente de todos los la-

dos, sobre todo de la capital Santander y se ha 
llenado”.-concluye.

Y razón tenía Aurelio. El pueblo ha experimen-
tado un notable aumento en el número de habitan-
tes debido a los años de bonanza de la construc-
ción.

Los constructores de viviendas, han comprado 
prados a los lugareños y han edificado casi, casi, en 
cualquier lado.

Así “los vecinos de toda la vida” se han sentido 
“invadidos en su intimidad” porque se conocen   to-
dos o casi todos y saben la manera de comportarse 
unos con otros.
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Al llegar más habitantes al lugar, han tenido que 
variar sus costumbres.

“Yo soy de aquí, y tú hace cuatro días que has 
venido” .-decía un vecino a otro.

“Ya, pero ahora yo pago mis impuestos como tú 
y tengo el mismo derecho que tú a estar aquí”. res-
pondía el otro airado.

Esta pequeña discusión se ha oído en algunas 
ocasiones, por el temor de los nativos a perder su 
identidad.

Es ley de vida. La convivencia se tiene que 
adaptar a las nuevas circunstancias.
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EL PUEBLO DE BOO HACE ALGUNOS AÑOS.

Hace bastantes años, los habitantes del Pueblo 
se dedicaban en una gran mayoría la ganadería, 
combinándolo mas tarde con el trabajo que reali-
zan.

Los ganaderos, para dar de comer al ganado, 
compraban los prados más cercanos a la vivienda 
con el objeto de tener al ganado más próximo para 
poder atenderlo mejor.

Esta hacia que las viviendas estuvieran muy se-
paradas unas de otras, rodeadas de prados cuyos 
dueños eran generalmente los habitantes de la casa.

Como consecuencia de ello, el Pueblo no tuvo 
un centro neurálgico, cosa que en la actualidad aun 
persiste, aunque con la masificación de las diferen-
tes urbanizaciones construidas, poco a poco se va 
definiendo.

Como ya se ha dicho, sobre los años 1950, el 
medio de subsistencia era la cría y venta de ganado, 
sobre todo el ganado vacuno.

Para atender al ganado, se tenían que realizar 
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dos funciones preferenciales, una de ellas era cui-
darles de las enfermedades propias de la raza y la 
otra, su alimentación.

Sobre la primera, no había ninguna duda, cuan-
do el ganadero no sabía (que eran pocas veces) que 
le sucedía a alguno de sus animales, llamaba al ve-
terinario.

El veterinario estaba en el Pueblo de Oruña, se 
apellidaba Serrano y le correspondían los pueblos 
de Barcenilla, Puente Arce, Oruña y Boo, lo mismo 
que al médico que también tenia su consulta en 
Oruña.
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“Al veterinario, se le llamaba por una “mami-
tis”, una fiebre lactosa o después de parir una vaca. 
Las demas pequeñas dificultades las resolvia el 
propio ganadero”.-nos cuenta AURELIO.

Otro de los cuidados del ganado, era el herraje.
El herrero se llamaba Emilio y vivía en el Alto 

de San Mateo. 
El herraje, consistía en poner unos calces a 

modo de “zapato” a los animales con la misión de 
que, al realizar las labores de arado o durante el 
tiempo de la siembra, no se desgastaran las pezu-
ñas.

En cuanto a la alimentación, mientras las reses 
pastaban en una finca, el ganadero segaba los otros 
prados con el dalle, llevando después la hierba en 
burros con dos cuevanos en los costados, hasta la 
cuadra para depositar la hierba en el pesebre, en 
donde se la comía el ganado.

Así mismo se adecentaba el suelo de la cuadra 
depositando en el mismo hierba seca para “hacer la 
cama” a los animales.

En el invierno, la labor de cuidar el ganado la 
hacia sobre todo la mujer. Mientras el hombre tra-
bajaba en la fábrica, ella segaba, daba de comer y 
beber a los animales, además de atender la casa y a 
los hijos. Verdaderamente duro.

Cuando llegaba el mes de Junio, se organizaban 
cuadrillas de segadores que trabajaban hasta el oca-
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so y cuando se hacia de noche, en el mismo prado 
que se había segado, se cenaba.

La cena la traían de casa, normalmente la ponía 
el dueño del prado que se segaba. Cenaban sobre 
todo, filetes con patatas fritas y pimientos que sa-
bían a gloria.

Los segadores no cobraban nada al propietario 
del prado por segar, puesto que un día segaban el 
prado de uno y otro día el prado del otro. Eran fa-
vores prestados.

Algunas veces, era el mismo propietario del pra-
do quien durante la noche, con una maquina llama-
da “petroman”  aprovechando la luz que daba a su 
alrededor, terminaba de segar el prado si este no  se 
hubiera concluido en su totalidad por los segado-
res.

La maquina, era una bombona de butano que 
alimentaba  a un farol situado en la parte superior 
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de la misma, alumbrando unos metros a su alrede-
dor como ya se ha dicho.

Una vez terminada la jornada, los segadores se 
acercaban al bar del pueblo “Anievas” que tenia 
una bolera rodeada de árboles, en donde colgaban 
sus dalles y bebían y jugaban hasta altas horas de la 
noche.

Alguna vez, la “liada” era tan grande que iban a 
trabajar directamente sin haberse acostado. Pero no 
siempre era así.



16

Cuando los segadores veían a Laura, sabían que 
eran cerca de las 6 de la mañana y entonces se oía 
decir a alguno: “Oye, vámonos para casa que ya 
esta pasando Laura a recoger la leche”.

Laura, era una vecina del pueblo que recogía la 
leche que sacaban en grandes ollas los vecinos a la 
entrada de sus casas. Las llevaba al punto de en-
cuentro, a la altura del Restaurante Pomposo, en 
donde un camión de la empresa NESTLE las lleva-
ba a la fábrica.

Por la mañana, las mujeres de los ganaderos re-
cogían con el burro y los cuevanos la hierba segada 
y la llevaban a la cuadra.

La carencia de hierba obligó a los propietarios 
de los prados situados en la ladera del monte Tolio 
a limpiarlos de escajos, malas hierbas y demás para 
hacerlos fértiles.

Se limpiaban de escajos, se echaba escoria por 
todo el prado para que no saliesen malas hierbas y 
al cabo de 3 o 4 años, ya se podía segar. 

Según los ganaderos, la hierba que salía en estos 
prados era mas pequeña pero mucho mas nutritiva 
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y además, el ganado con menos cantidad, se sacia-
ba antes.

El aprovechamiento de estos prados sólo duro 
unos años, pues al reducirse el ganado y al estar 
lejos de la vivienda, no salía rentable ir hasta el pra-
do, segarlo, cargar la hierba y regresar. Se perdía 
mucho tiempo. Actualmente es monte bajo.

El día de Reyes Magos y en el “portalillo” de la 
Iglesia se celebraba un concejo en donde se organi-
zaba una “puja” para ganarse el derecho a segar 
durante todo un año la parte de ribera de la Ria que 
daba al pueblo.

La ribera, abarcaba desde el puente del ferroca-
rril, hasta la finalización con la finca la Unquera.

Las riberas de la Ria son propiedad de La Co-
mandancia de Marina, a la cual le interesaba que se 
celebrase dicha “puja” puesto que el ganadero que 
la ganaba procuraba tenerla limpia. Así ganaban to-
dos.



18

Los juncos de la orilla de la Ria, no los comía el 
ganado. Así que los recogía una familia del Bº de 
La Pedraja, de apellido ALGORRI que los “trenza-
ban” para hacer sogas. Cunado tenían suficientes, 
los cargaban en cuevanos y con el burro los trasla-
daban a la empresa Nueva Montaña Quijano en 
donde se las compraban. Tenían un ingreso extra.

Además de las fincas para pasto, estaban las fin-
cas cercanas a la casa en las que se sembraban le-
chugas, cebollas, etc...etc. Sobre todo alubias y 
maíz que una vez recolectado y triturado, servían 
para hacer harina y con esa harina, pan de borona.

A medida que se creaban industrias cercanas, 
los ganaderos combinaban el trabajo de ganadero 
con el trabajo en las fábricas.
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Sobre todo en las minas de Puente Arce y Ca-
margo, en las que se sacaba mineral de hierro. Tam-
bién Solvay y Nueva Montaña eran solicitadas para 
buscar trabajo.

El medio de transporte desde Boo hasta las fá-
bricas era generalmente la bicicleta y los ma’s  pu-
dientes, que eran pocos, en ciclomotor. Los demás 
iban andando.

Las empresas tenían habilitado un local para po-
der comer, ya que no daba tiempo ir a casa. En 
aquellos años la vida era muy dura.

Los ganaderos que iban a las empresas, se le-
vantaban generalmente sobre las cuatro de la ma-
ñana para adecentar un poco el ganado. Se ponían 
el buzo, cogian la bicicleta, la cachaba, la cesta de 
mimbre en donde iba la comida, unas botas y….a 
trabajar.

En verano cuando se llegaba de la fábrica, había 
que seguir trabajando en casa segando o atendien-
do al ganado. Siempre había algo que hacer.

En cuanto a los problemas que se suscitaban en 
el Pueblo, eran generalmente por la siega y el gana-
do.

“Oye, te has pasado medio metro en mi finca 
cuando has ido a segar” o “ a ver si tienes m’as 
sujeto al ganado que han entrado en mi finca”.- nos 
dice AURELIO.
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Normalmente se solucionaba con el diálogo.
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LOS NIÑOS DEL PUEBLO

Los niños, además de ir a la escuela del pueblo , 
ayudaban en las tareas de casa, sobre todo en vera-
no y en la época de recoger la hierba, había trabajo 
para todos.

La hierba seca se apilaba en el pajar de las casas 
o para que cupiese la máxima posible, los niños  su-
bían al pajar y pisaban la hierba que los mayores 
les echaban desde abajo.

Si los niños no eran de la familia que recogía la 
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hierba, se les daba una propina y quedaban encan-
tados.

Otra de las actividades de los niños fuera de la 
época veraniega era ir delante de la pareja de bue-
yes y ayudar al ”carretero”, para que a la hora de 
arar las tierras, los surcos saliesen derechos.

Los domingos que no se trabajaba jugaban a las 
canicas, a la trompa o a las chapas en el pórtico de 
la iglesia si llovía, o en los alrededores si hacia bue-
no.

En la escuela, hubo un maestro que fue muy fa-
moso y a quien los niños, pusieron el apodo de  
“Chimborrio”.

“Mi padre, que era muy travieso.- nos cuenta 
Aurelio.- era el que normalmente revolvía en clase 
y un día le llamo delante de todos los niños por el 
mote, “Chimborrio”.

 El maestro que le oyó, fue hacia donde estaba.  
Al verlo, mi padre, echó a correr y con él pisándole 
los talones.
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Corrieron uno detrás del otro por todo el pueblo 
hasta que el maestro desistió porque mi padre co-
rría mucho y volvió a la clase, donde esperaban los 
restantes niños, que se partían de risa”.
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LA JUVENTUD DE BOO

Los que ya pasaban de niños y entraban en la 
juventud, ayudaban en casa todo lo que podían: las 
tareas de casa todo lo que podían, segaban con sus 
padres, paricipaban en la recolección de la hierba, 
etc.…etc.…

En cuanto  a la diversión, Boo ha sido siempre 
un pueblo donde la juventud “ha tirado” siempre 
hacia la capital Santander y menos hacia Torrelave-
ga a pesar de estar a la misma distancia.

En Bezana existía un baile llamado “La Came-
lia”. Era muy frecuantado por la juventud de los 
pueblos limítrofes, e incluso tenía bastante popula-
ridad en Santander, de donde también llegaban mu-
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chos jóvenes.
También era bastante popular el cine de Bezana 

“Santa Cruz”.
En el mismo centro de Bezana, existió y aun hoy 

existe un bar muy popular denominado “El Cano-
rin” cuya especialidad era la carne que el dueño del 
bar compraba normalmente en Boo y luego, una 
vez cocinada, la servia en el restaurante.

En Boó también había un baile cuyo nombre no 
se recuerda. Se encontraba donde está actualmente 
“La Hostería de Boo”, propiedad de uno de los ve-
cinos, el  Sr. Anievas.

Allí se tocaba con un manubrio.

Enfrente del baile había una bolera donde los jó-
venes se jugaba unas consumiciones a los bolos 
mientras era la hora de entrar en el baile.

Cuando el baile cerró, la juventud iba a los pue-
blos de los alrededores, entre ellos al baile “Mara-
villas” en Mogro.

Los jóvenes de Boo y Mogro no se llevaban bien 
debido a la rivalidad que existía por las chicas y por 
ello, las peleas eran frecuentes.

Muchas veces tuvieron que salir corriendo los 
de Boó del baile hasta llegar al puente limítrofe en-
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tre los dos pueblos.
El puente era el límite de la persecución, porque 

los jóvenes de Mogro no se atrevían a cruzarlo.
“Si querías ir a Mogro sin problemas, tenías que 

dar un rodeo por Oruña para no pasar por el puen-
te”.- nos dice Aurelio.

En cuanto a la diversión en el pueblo, se jugaba 
preferentemente a los bolos y al futbol.

Equipo del “Sporting de Boo”

En Boó había un equipo de futbol que se llama-
ba “El Sporting de Boo”. Jugaba en un campo que 
existió en la parte norte de La Hostería.

“El equipo estuvo compitiendo desde 1950 has-
ta 1963 aproximadamente.”-nos dice Aurelio.

Las competiciones eran torneos que organizaba 
el Ayuntamiento de Piélagos entre los diferentes 
equipos de futbol de los pueblos del Municipio.
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En el campeonato del año 1954 aproximada-
mente,  llegaron a la final los equipos de Liencres y 
Boo.

Se jugo la final en el campo del Vimenor en Vio-
ño.

Para desplazarse al lugar, se contrató a un auto-
bús de la empresa Muñoz que tenía su sede en 
Liencres. El autobús lo utilizaron los dos equipos 
rivales y los aficionados.

El autobús, ¡Se llenó incluso hasta la baca!
En el traslado los ánimos se fueron caldeando y 

acabo pasando lo inevitable: se pegaron entre ellos.
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BOO DE PIELAGOS, PUEBLO LECHERO 

El pueblo de Boo, el principal medio de subsis-
tencia fue la ganadería. La leche que se obtenía del 
ordeño era abundante y se vendía a “LA SAM” una 
industria lechera con sede en Renedo de Piélagos y 
también a “LA NESTLE” con sede en La Penilla de 
Cayon.

Los ganaderos, una vez que ordeñaban (a mano), 
metían la leche en unas perolas de 40 litros y se 
llevaban al punto de recogida situado frente a La 
Hostería de Boo, en donde se almacenaban hasta la 
llegada del camión que las trasladaba hasta Renedo 
a la empresa  lechera “SAM”.
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El camión de recogida venia dos veces al día, 
una por la mañana y otra por la tarde. En cada uno 
de esos viajes llevaba 52 ollas de 40 litros cada una 
aproximadamente.

El puesto lo regentaba Angelita una mujer del 
pueblo que coordinaba la carga del camión, toman-
do nota de los ganaderos que hacían su entrega.

Otra de las mujeres del pueblo llamada “Laura” 
recogía con un burro y unos cuévanos la leche a 
domicilio, y la llevaba a un punto acordado de  la 
carretera que venia y viene, de Santa Cruz de Beza-
na.

En ese punto hacía una parada un camión de la 
empresa “NESTLE” que se la llevaba las ollas de 
leche a la fabrica, en La Penilla de Cayón.

El pueblo de Boó era donde más leche se reco-
gía de todos los de alrededor.

Existía una Cooperativa Ganadera que se llama-
ba “La Hermandad”, la cual, daba créditos a los 
ganaderos para comprar ganado, pienso, fincas, etc. 
devolviendo el dinero del crédito en varias veces.
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Los vecinos fundadores con sus cargos corres-
pondientes fueron:

El Presidente: D. ALFREDO RUIZ MAZO 
(cuenta con orgullo y cariño Aurelio)

El Secretario : D. CONSTANTINO GONZA-
LEZ (cura del pueblo)

Los Vocales:

ANTONIO SAN SEBASTIAN 
EMILIO FERNANDEZ 
CIRIACO HERRERA

La hermandad hacia una fiesta el día de San Isi-
dro, que como se sabe, es el patrono de la gente del 
campo. Y ese día, después de misa, se sorteaban 
aperos de labranza para los socios.
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FAMILIAS ALGORRI-COZ Y REVILLA

Como curiosidad diremos que en Boó se asenta-
ron tres familias con apellidos ALGORRI – COZ y 
REVILLA.

Dichas familias, tuvieron descendientes que 
fueron uniéndose entre sí, primos con primos, tíos 
con sobrinos…etc. 

Construían una nueva casa, iniciaban una nueva 
estructura familiar y poco a poco el lugar pobló con 
numerosos miembros de estas tres familias.

De hecho, una de las pocas agrupaciones de ca-
sas que existieron en el hoy Barrio de San José, se 
denominaba “Barrio Coces” por la abundancia en 
ese lugar del apellido Coz.

Así que no es raro que haya muchos Algorri  
muchos Coces y muchos Revilla, en el pueblo de 
Boo.
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 EL  APODO DE  “LOS GARRUCHOS”

No se sabe a ciencia cierta de donde viene el que 
a los residentes en Boo se les apode “Los Garru-
chos”.

Ni los mas ancianos del pueblo saben, o no quie-
ren explicar de donde viene tal apodo.

El término “Garrucho” el diccionario dice que 
es una pieza de una embarcación.

Probablemente, el apodo tenga relación con la 
existencia del “Barquero de Boó”.
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PERSONAS  DESTACADAS  POR  DISTINTAS 
CIRCUNSTANCIAS

En todo lugar siempre hay personas que por sus 
hechos, dichos u obras, se les tiene un recuerdo es-
pecial.

En el pueblo de Boo destacaron:

“EL BARQUERO DE BOO”

Por el pueblo de Boo, tiene su paso El Camino 
de Santiago.

En tiempos muy antiguos, tanto que ni los ma-
yores se acuerdan, los peregrinos que venían desde 
Santa Cruz de Bezana atravesaban todo el pueblo 
de Boó en línea recta hasta llegar a La Ría del Pas, 
en donde en la ribera, esperaba a un barquero que 
les pasaba la Ría desde Boo hasta Mogro para con-
tinuar su peregrinación.

En el punto en donde embarcaban existió un 
“paso de animas” que con el tiempo, las inundacio-
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nes y el abandono, termino por caerse y poco a 
poco desaparecer.

Hoy, se quiere recuperar dicho “paso”.

 Cuando los peregrinos llegaban al paso de áni-
mas se arrodillaban y ofrecían sus oraciones en be-
neficio propio y en el de las álmas del purgatorio 
para que llegasen antes al paraiso.

Como curiosidad, decir que al barquero se le co-
nocía como “El barquero de Mogro”, cuando pare-
ce ser, que en realidad, era un vecino de Boo.
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Camino de Santiago
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EL SR. ANIEVAS

D. Nicolás Anievas era el dueño del único nego-
cio que había entonces en el pueblo. Un salón de 
baile que se encontraba en la casa en donde hoy 
está “La Hostería de Boo”.

Allí se divertía la juventud de Boo, y la de los 
pueblos de los alrededores.

La amplia casa era propiedad de los suegros del 
Sr. Anievas y cuando estos fallecieron, paso a ser 
propiedad de varios hermanos.

Tras el reparto de la herencia se construyeron 
dos viviendas en el edificio, pasando el Sr. Anievas 
y su familia a construirse una casa con bar y bolera 
cercana al lugar.

La casa en un principio, fue pequeña, pero con 
los años fue ampliándose hasta ser una casa seño-
rial, que actualmente sigue habitada por dicha fa-
milia.

 Ya más tarde, en los años 1997-98, se inauguró 
el negocio que existe hoy día, “La Hostería de 
Boo.” 
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La Hostería de Boo en la actualidad.

Años antes, en los años 50, abrió un nuevo ne-
gocio el hijo del Sr. Anievas, que también se llama-
ba Nicolás como su padre. Se dedicaba a la distri-
bución de abono químico, tanto al pueblo de Boo 
como a toda La Provincia de Santander.

En la temporada más alta, de noviembre a mar-
zo, llegaba a dar trabajo hasta 10 obreros, todos del 
pueblo.

Este hombre ocupó muchos cargos a lo largo de 
su vida, fue:

Registrador de la propiedad en León y Laredo

Vicepresidente del Racing

Presidente del Rayo Cantabria en los años 1965

Concejal en el Ayuntamiento de Piélagos, con-
cretamente, Concejal de Obras.

También fue Juez de Paz, hasta que falleció.



38

El Sr. Anievas, como ya he dicho, fue Juez de 
Paz.

Para ser Juez de Paz en aquellos años, no se ne-
cesitaba hacer ninguna oposición ni ningún exa-
men.

El puesto lo designaba directamente el goberna-
dor de la provincia y generalmente previos infor-
mes, le elegían “por ser buena persona, apreciado 
por los vecinos”.

“Cuando fue elegido el Sr. Anievas, el goberna-
dor de la provincia era D. Jacobo Roldán Losada 
quien tenia mucha amistad con mi padre”.- nos 
dice Aurelio.

Como se quería crear el puesto de Juez de Paz, 
el gobernador le pregunto a mi padre si quería ser-
lo. Entonces mi padre le contestó: ” Yo no puedo 
porque en la fabrica estoy de 8 a 5 y no tengo todo 
el tiempo que el cargo requiere”. – nos sigue rela-
tando Aurelio.

“Bueno, pues entonces, ¿a quién te parece a ti 
que podíamos ofrecérselo?”.- le contestó el gober-
nador.

“Díselo a Anievas, que es una buena persona e 
inteligente”.- le respondió.

El Sr. Anievas aceptó y estuvo de Juez de Paz  
unos 20 años más o menos.
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CESAREO
También era muy conocido en el pueblo, un ve-

cino del Barrio de La Tejera, llamado D. Cesáreo 
Peña.

Cesáreo, era el abuelo del que luego más tarde 
llegó a ser alcalde pedáneo D. José Mª Peña. Uno 
de los logros más importantes de Don José María 
Peña, fue el conseguir que La Autovía tuviera una 
entrada y salida en el pueblo, ya que por motivos 
políticos había dificultades para que así fuera.                                                                                                                                    

Cesáreo, tenía una cuadra grande con muchas 
cabezas de ganado, pero entre todos sus animales 
destacaba su toro. 

Por entonces, se celebraban muchas ferias de 
ganado. Entre ellas destacaban la de La Feria del 
Campo en Madrid y la de Los Pinares del Sardine-
ro.

Acudía a estas y a otras muchas ferias y  su toro 
ganó muchos premios.
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FERNANDO SANTOS

D. Fernando Santos era otro de los vecinos po-
pulares del pueblo.

Fernando daba trabajo para adecentar su ganado 
y también, en tiempos de siembra, contrataba a ve-
cinos del pueblo para que trabajaran para él.

Fernando se sentía muy orgulloso de tener la 
única cuadra azulejada del pueblo

En su boca siempre repetía un dicho: 
“Lo mejor del Mundo, España, lo mejor de Es-

paña, Santander, lo mejor de Santander, Boo de 
Piélagos, lo mejor de Boo de Piélagos, La Unquera 
y lo mejor de la granja de La Unquera, sus vacas 
lecheras.

ANTONIO PEDREGUERA COZ

D. Antonio era un auténtico artesano de la ma-
dera, muy aficionado a los bolos y hasta que dejo 
de fabricar bolos, era el mejor.

Antonio, fue el que convenció a jugadores y di-
rectivos de bolos para que los bolos y bolas fueran 
homologadas y tuvieran un peso determinado e 
igual para todas, ya que en una partida los bolos 
cambian de lugar en “la caja” al efectuar su plante. 
Así los jugadores tenían las mismas oportunidades.

Este fue un verdadero logro gracias a Toño, 
como se le conoce en el pueblo. Hoy día está retira-
do de esta actividad.
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IVAN HIERRO 

Mas cercano en el tiempo nos encontramos con 
el atleta Iván Hierro, quien ha conseguido grandes 
triunfos en la modalidad de 1.500 metros lisos y 
3.000 obstáculos tanto a nivel Nacional como Eu-
ropeo. También figura en su haber el record de Ma-
ratón corto en el Campeonato de España.

CRISTIAN PEÑA 

Otro destacado deportista del pueblo ha sido 
Cristian Peña, en la modalidad de yudo.

Ha sido varias veces Campeón Regional, actual-
mente es subcampeón de España lo que le da dere-
cho a poder participar en el Campeonato de Europa 
con el equipo Español.
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 LOS ALCALDES PEDÁNEOS

Ramón Algorri - Luis Coz - Aurelio Ruiz - Jacinto Navarro (el cura 
del pueblo)

“Bastantes han sido los Alcaldes-pedaneos, pero 
pocas cosas se han conseguido del Ayuntamiento”.
dice Aurelio.

Aunque ha gobernado durante muchos años el 
partido de derechas, no se ha notado en el pueblo 
que siempre ha sido también de derechas.”.- Dice 
Aurelio.

Pues bueno, los nombres de los alcaldes pedane-
os desde los años 50 aproximadamente fueron:

- JOSE REVILLA PEREDA
- AURELIO RUIZ (mi padre 1956-75)
 - LUIS COZ
 -BASILIO COZ
- ANA MARIA REVUELTA
- LUIS REAL
- JOSE MARIA PEÑA
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- LORENZO LOPEZ
- y el actual, ELOY ESCAGEDO

“Como ya he dicho, poco se saco del Ayunta-
miento. No obstante, algo sí se hizo.” continúa Au-
relio.

En tiempos de mi padre AURELIO, se realiza-
ron algunas cosas. Entre ellas, se hizo el apeadero 
del ferrocarril, se puso el teléfono público, se alqui-
tranaron algunas carreteras y se hicieron los tres 
abrevaderos que aún hoy existen.

“LUIS COZ, aunque en su legislatura no se hizo 
gran cosa, era muy apreciado por los vecinos por su 
trato amable para con todos.” comenta Aurelio. 

Uno de los alcaldes que tuvo cierta relevancia 
fue BASILIO COZ.

D. Basilio, tenía una empresa que se dedicaba a 
la construcción y restauración de casas, tanto en el 
pueblo como en los pueblos de alrededor, por eso 
que muchos de los vecinos trabajaron para él. 

D. Basilio, en los años 70 fue Concejal de Obras 
del Ayuntamiento, y alcalde pedáneo de Boó al 
mismo tiempo.

También asumió el cargo de Alcalde del Ayunta-
miento de Piélagos durante  unos tres meses por 
enfermedad del titular, D. Felipe Ortiz, del partido 
Socialista.

Con BASILIO en la Concejalía de Obras se dió 
servicio de agua a las casas del pueblo. Lo que fue 
un logro muy importante.

En aquella época, el pueblo de Boo tenía tres 
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concejales en el Ayuntamiento que eran, ANIE-
VAS, BASILIO Y ANTOLIN “Tolin”.

Otro logro muy importante fue la entrada y sali-
da de la autovía del Cantábrico (A-8) al pueblo.

En tiempos de alcalde pedáneo D. JOSÉ MA-
RÍA PEÑA, estando yo formaba parte de La Junta 
Vecinal, y estábamos muy preocupados porque la 
autovía dividiría al pueblo en dos mitades, cosa que 
no queríamos.” comenta Aurelio.

“Así que se solicitó una entrevista con el Alcal-
de del Ayuntamiento de Piélagos el Sr. ANTONIO 
ARCE (Socialista) quien nos remitió al concejal de 
obras.” nos sigue diciendo Aurelio.

“Preguntamos al concejal de obras por el pro-
yecto, y nos dijo que no había nada de nada en el 
Ayuntamiento.”

“Ante esto, fuimos al MOPU y cuando nos reci-
bió el Sr. De Jesús, nos enseñó el proyecto en el que 
constaba la entrada y salida de la autovía por el 
pueblo de Boo, con la fecha y día en que se había 
informado por escrito al Ayuntamiento de Piéla-
gos.”

“Ante tal circunstancia, se hizo un concejo y fui-
mos una representación de vecinos al Ayuntamien-
to. Ese día se celebraba un pleno, cuando llegó el 
turno de ruegos y preguntas, se les preguntó que 
por qué no tenía Boó entrada y salida de la Autovía, 
si en el plano del MOPU así lo indicaba.”

“Se contestó que en el Ayuntamiento no había 
entrado dicho proyecto.”

“Como consecuencia de esta respuesta, se exal-
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taron los ánimos y el Alcalde dió por finalizado el 
pleno, ante nuestras protestas.”.- dice Aurelio

“Yo sé, que cuando salieron del salón del pleno 
y  en las mismas dependencias municipales, un ve-
cino espero a que el Alcalde estuviera a solas y 
cuando así fue, se dirigió a él y le dijo en voz baja: 
“Como no aparezca el proyecto, igual te ponemos a 
secar en el palo de la bandera”, “Tú verás lo que 
haces”.”

“Esa noche apareció el proyecto.” 
“Y eso que ya se estaba haciendo la autovía”.

dice Aurelio.
Querían hacer la entrada por Santa Cruz de Be-

zana y la salida por Mogro. Si no se llega a luchar 
por ello no se habría conseguido.

D. BASILIO, el alcalde pedáneo, tuvo que ha-
blar con los vecinos para explicarles las expropia-
ciones forzadas de sus propiedades.

“Si no se llega a luchar por ello, querían hacer la 
entrada por Santa Cruz de Bezana y la salida por 
Mogro y…así se consiguió.” nos dice Aurelio.

Vino a observar la obra, el Ministro Cosculluela 
porque veraneaba en Laredo y se enteró de la pro-
blemática.
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LUGARES DESTACADOS DEL PUEBLO

Generalmente, a todos los pueblos o ciudades se 
les identifica por los lugares más bonitos, históri-
cos, interesantes, etc.…etc.. que tengan.

Pues bien, en el pueblo de Boó hay lugares inte-
resantes y otros que son especialmente identificati-
vos, como por ejemplo:

- LA DESEMBOCADURA DEL RIO PAS
- EL MONTE TOLIO con su pico mas alto lla-

mado “La  Picota”.
- “EL PALACIO”
- LOS ABREVADEROS

La desembocadura del río Pas

La Ría
La parte de La Ría que discurre por Boo, llega 

desde Puente Arce hasta el límite con Liencres.
Como ya hemos dicho anteriormente, las riberas 

de La Ría se subastaban para poderlas segar duran-
te todo un año. Cerca de La Ría se encuentran pra-
dos ricos en maíz y hierba.
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La Ría era muy rica en jargos, lubinas, angulas, 
etc...etc...vericuetos, así como también almejas y 
ostras (en la zona de Mogro), además de poder co-
ger gusana para pescarlos.

También son abundantes las aves migratorias 
que hacen escala en sus aguas.

Había un vecino, que antes que la empresa SAM 
recogiese la leche por los pueblos, se dedicaba a 
venderla por las casas de alrededor del pueblo y 
sobre todo en Santander capital.

Con el burro y dos o tres ollas de 14 o 15 litros 
de leche cada una, amarradas a los costados del 
animal, iba vendiéndola.

Por Navidad, dedicaba una o dos noches a pes-
car angulas, que luego repartía, a modo de regalo 
navideño, entre sus clientes en proporción a la can-
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tidad de leche que le comprasen.
Esto da una idea de la cantidad de angulas que 

se pescaban en La Ría, que daba para comer a la 
familia y también para regalar a los clientes, en este 
caso.

“Mi abuelo.- nos cuenta Aurelio, cuando se esta-
ba construyendo la carretera hacia Liencres, nos 
contó que como la falda del monte Tolio era muy 
rocosa, tenían que emplear cartuchos de dinamita 
para romper las piedras que estorbaban. Y como él 
era el capataz, un día le dijo a otro compañero de 
trabajo: ” hoy vamos a llevar para casa un poco de 
pescado.”

A la hora de salida del trabajo se encaminaron a 
La Ría con dos cartuchos de dinamita y en el lugar 
conocido por “Peña La Mesa”, tiraron los cartu-
chos a La Ría”.

“Al poco rato empezaron a salir a la superficie, 
jargos, lubinas, doradas etc. según mi abuelo que se 
llevaron para casa”.-dice Aurelio.

“Por desgracia hoy apenas se pesca nada.”

“En las mieses que están a la altura de La Ría, 
había caza en abundancia, sobre todo en invierno. 
Había tuerce pollos, volancicos, patos…
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Los vecinos quedaban algún día salteado para 
“tirar unos tiros” pero en el año 1980, se acotó y los 
domingos parecía el Vietnam de la cantidad de tiros 
que se oían”.- Nos dice Aurelio.

“Actualmente no hay caza.”
“No sólo se podía pescar y cazar, sino que tam-

bién se podía marisquear, frente de lo que hoy es el 
“Campo de golf Abra del Pas”. Simplemente con 
las manos o ayudados por una pequeño pala-gan-
chos, se podían coger en cosa de una hora, unos 
kilos de almejas o vericuetos.”.- Cuenta Aurelio.

Este tipo de pesca no se sabe por qué, desapare-
ció. 

El terreno entre el pueblo y La Ría, es un lugar 
que en las crecidas de agua, lo mismo por las ma-
reas que por la lluvia, se encharcaba. Por eso se 
construyeron unas compuertas. De tal manera que 
cuando subía la marea, se cerraban y cuando a las 
seis horas le tocaba bajar, pues se abrían, permi-
tiendo que el agua acumulado volviese a la mar.

Si el agua salada encharcaba los prados, los 
“quemaba” y no se podía sacar nada de ellos.
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Hay unas 14 o 15 zanjas comunicadas entre si, 
que actualmente no funcionan por estar llenas de 
porquería. Las compuertas de acceso a las mismas 
también están estropeadas por lo que en la actuali-
dad el agua entra libremente.

El Monte “Tolio”

Parece una tontería, pero por ejemplo, a la gente 
de costa, si  les falta el mar, les falta algo. 

Cuando  uno de ellos se va a una tierra del inte-
rior, inconscientemente busca aquello que le identi-
fica con el lugar en donde ha nacido o ha pasado 
mucho tiempo.

Eso mismo les ocurre a los nacidos en Boo.
Cuando se despiertan, sienten la necesidad de 

ver que el Monte Tolio aun sigue ahí, y todo sigue 
siendo igual.

El monte Tolio es el límite con los Pueblos de 
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Liencres y Mortera.
Liencres tiene su playa y Mortera está en una de 

las esquinas del monte. Boo queda en la otra esqui-
na y es donde verdaderamente ha tenido su impor-
tancia el monte por su altitud, su majestuosidad, 
sus trincheras de la Guerra Civil…

Por todo ello, las peñas culturales o deportivas 
de Boo, se han denominado como seña de identi-
dad “La picota”, el punto mas alto del monte.

Ahí estaba el equipo de futbol-7 llamado “La Pi-
cota” o la “Asociación de Mujeres La Picota” como 
ejemplos de lo dicho.

Existe un camino hasta “La Picota” que en la 
parte de Mortera discurre por una carretera asfalta-
da casi hasta la cumbre, que se usa a modo de ex-
cursión en los días de verano, comerse un bocadillo 
y disfrutar de las vistas que es un placer sin igua.

La zona final resulta verdaderamente dificultosa 
al tener las pendientes un gran desnivel.

En lo alto del Monte, en La Picota, están los res-
tos de las trincheras de la Guerra Civil Española.

“A lo largo de todo el Monte existen restos de 
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trincheras, pero están tapadas”.-Nos dice Aurelio. 

El Palacio

En el pueblo, un edificio que destacaba sobre los 
demás, era el que llamaban “EL PALACIO”.

Pertenecía a la Familia Velarde de Muriedas, y 
estaba situado cerca de las Escuelas Publicas. Era 
muy grande y como ya hemos dicho destacaba so-
bre todos los del pueblo, teniendo incluso varios 
sirvientes para su conservación y servicio.

El Palacio no era como se puede imaginar uno 
en los cuentos de niños.

En realidad era una casona rodeada de grandes 
murallas con pilares cada cuatro metros aproxima-
damente, llenos de parras y que junto a La Portala-
da, lo hacían majestuoso.

Cuando la Familia Velarde dejo de venir, lo puso 
en venta y lo compró un vecino del pueblo que 
emigró a Cuba. Desde allí mandaba dinero para 
que su hermano llamado Eloy, mantuviera el edifi-
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cio habitable.
Cuando falleció, lo heredó Eloy, que vivió en el 

hasta que falleció.
No tuvo mucho cuidado en su manutención y el 

Palacio, poco a poco, se le fueron cayendo las pare-
des laterales, quedando sólo la Portalada Principal.

Como Eloy era soltero y no tenía descendientes 
directos, lo heredó su sobrino D. Gumersindo Pe-
dreguera que vivió en el con sus hijos. Años des-
pués se construía en el mismo lugar donde estaba 
El Palacio, una casa, mientras en un lugar cercano 
iniciaron también la construcción de otra vivienda, 
en donde vive actualmente la familia de Eloy. 

Casa que se construyo dentro del recinto del Palacio
Mientras se construían la casa, vendieron la Por-

talada a un particular que una vez numeradas las 
piedras una a una, la llevo al pueblo de Carriazo, en 
donde la reconstruyó, siendo en la actualidad, la 
entrada principal de su casa.
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Parte delantera de la fachada del Palacio

Parte trasera de la fachada del Palacio
Todavía, al día de hoy, y en la parte oeste de lo 

que una vez fue El Palacio, hay unas piedras que 
pertenecían a los muros exteriores del edificio.

Uno de sus moradores, D. Antonio Pedreguera, 
destacó en toda la Región por su trabajo haciendo 
bolos y bolas para jugar al bolo-palma. Ya hemos 
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hablado de él anteriormente.
El prado se vendió en los años 1990 a un cons-

tructor para hacer pisos.
En la actualidad, y por problemas administrati-

vos, el lugar está sin construir, llevando el terreno 
un vecino para la siembra de maíz.

La casa que se construyó en el interior del Pala-
cio todavíá esta en el lugar, degradándose poco a 
poco, debido a su abandono.

Los Tres Abrevaderos

Y como curiosidad, y ya en desuso, existen en el 
pueblo tres abrevaderos hechos allá por los años 
1950-55  para dar de beber al ganado y lavar la 
ropa. Todos ellos de agua corriente.

Uno de ellos está en el Bº de La Pedraja, en uno 
de los laterales de la carretera que va hacia Mom-
pía. 

Otro, se encuentra en el Bº de Rubo a la orilla de 
la carretera que va hacia Puente Arce. 

El tercero, se encuentra al lado de la Estación 
del ferrocarril, en el Bº de Pozo.
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Los tres son de cierto valor cultural por su anti-
güedad y funcionamiento.

El que está junto a la Estación, no tiene tejado 
como los otros dos, pero tiene unas losas todavía en 
buen estado, donde fregaban a mano las mujeres.

Sería una pena no adecentarlos y tenerlos como 
parte integral del pueblo.
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LAS COMUNICACIONES

El pueblo estaba comunicado con Liencres, 
Mompía y Puente Arce a través de unas “canveras” 
estrechas, sin asfaltar, llenas de maleza y que solo 
se podía ir por ellas andando.

Eran carreteras hechas con piedras de gran ta-
maño, mezcladas con grijo y fuertemente prensa-
das con apisonadoras.

 Aunque el ferrocarril (FEVE) pasaba por el pue-
blo, no paraba y para cogerlo había que ir a las es-
taciones de Bezana o Mogro.

 Hasta el año 1962 el ferrocarril no paró en Boo. 
A partir de ese año, los trenes se detenían pero no 
había ninguna clase de estación ni apeadero para 
subir y bajarse. Esto entrañaba una seria dificultad, 
sobre todo para las personas de avanzada edad

Además no paraban todos los trenes, solamente 
lo hacían dos en cada dirección, esto es, Torrelave-
ga-Santander y Santander-Torrelavega.
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En el año 1965 se construyó el actual apeadero, 
en donde se puede esperar sentado y bajo techo, a 
los diferentes trenes, que pasan cada veinte minu-
tos, en ambas direcciones durante todo el día.

En cuanto a las carreteras, la carretera que va 
desde la Iglesia hasta el pueblo de Liencres se 
“arregló” en el año 1955 aproximadamente, varian-
do el trazado inicial por el de hoy día.

La antigua carretera donde hoy está la hermita 
tenia un trazado estrecho de apenas cinco metros. 
Para agrandarlo se tiró parte del portalillo de Las 
Escuelas.

Las demás carreteras, en cuanto a su manteni-
miento les correspondía a los vecinos del pueblo.

Se marcaba con pintura un trozo de carretera 
proporcional a los prados que tuvieran los vecinos, 
y se hacían dos marcas en la carretera. El terreno 
comprendido entre las marcas, era lo que tenía que 
arreglar el vecino. Asi sucesivamente hasta com-
pletarla.

Además, en el trozo a conservar, se tenían que 
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limpiar las zarzas de las cunetas.
Después pasaba por la carretera el alcalde pedá-

neo, o alguien de la Junta Vecinal, para revisar que 
estuvieran hechos los trabajos encomendados.
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LAS FIESTAS 

“Se echa en falta la unión de la gente”.-Nos dice 
Aurelio

“Al ser menos y conocernos todos, pues todo iba 
mejor”

“Las fiestas eran motivo de acercamiento entre 
nosotros. Como había que trabajar mucho, apenas 
coincidíamos y entonces, aprovechábamos las fies-
tas para vernos y hablar de nuestras cosas”.-sigue 
diciendo Aurelio

Se celebra San Juan porque es el santo patrono 
del pueblo. San José porque es el santo de la zona 
del barrio del mismo nombre y también se celebran 
otras fiestas dedicadas a San Isidro y San Roque. 
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En estas fiestas se contrataban atracciones, se 
daban chorizadas y paellas y eran un motivo de 
acercamiento entre vecinos.

Si el tiempo era lluvioso, la fiesta de San José se 
realizaba en los almacenes de pienso de Anievas, 
que días antes lo había desocupado en provisión de 
algún aguacero.

Las reuniones se celebraban en los portales de 
La Iglesia y la fiesta consistía en sacar en procesión 
al Santo alrededor de la misma.

“A un tío mío que vivía en el barrio de La Pedra-
ja hace unos 70 u 80 años, le dio por decir: ”Allí 
tienen la fiesta de San Isidro, allí la de San José y 
San Juan, pues aquí vamos a celebrar la de San Ro-
que””.- Nos dice Aurelio

Como en la Ermita del pueblo hay una estatua 
de San Roque, pues la llevaban los vecinos hasta el 
barrio de La Pedraja en procesión.
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Se celebraba una romería en lo alto de La Pedra-
ja y luego hacían la fiesta un poquito mas abajo en 
dirección a la Ermita en donde había  una tienda-
bar.

Actualmente sigue existiendo el bar pero ya no 
hay  tienda.

 “Al morir mi tío, hubo unos años que se dejo de 
hacer la fiesta”.- nos  comenta Aurelio.

 Como en todas o casi todas las fiestas y rome-
rías se forman parejas que luego se convierten en 
matrimonios, como le sucedió a un vecino de Beza-
na que estuvo trabajando mucho tiempo en Castro 
Urdiales y claro, por ese motivo se le apodaba “El 
Castreño”.

“El Castreño” contrajo matrimonio con una 
moza del lugar. La conoció en la romería y se que-
do a vivir en el barrio de La Pedraja”.

“Cuando se jubiló “El Castreño” y como había 
muerto mi tío, pues para que no se perdiera la fies-
ta, empezó a organizarla él”.-nos dice Aurelio.

En la fiesta se organizaba de todo, al principio 
era una auténtica romería de las de antes, después 
contrataban a un hombre-orquesta, mas tarde una 
discoteca ambulante, etc..etc..
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Todo ello aderezado con las tortillas que hacían 
las mujeres del Barrio, chorizadas y bebida a cargo 
de la Organización, que a su vez, pedía ayuda a la 
Junta Vecinal que también colaboraba.

Por la mañana se comían las tortillas y por la 
tarde, la chorizada.

Todo gratis.

Aurelio Ruiz

En las fiestas del pueblo pasaron personajes que 
sonaban a nivel Regional y nombrando alguno de 
ellos podemos citar a el cantante de canciones 
montañesas, AURELIO RUIZ, BENITO y ER-
NESTO del dúo “CANTABRIA”, MASIO “El de 
la hoyuela”……..entre otros muchos mas.
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Un año también, en la fiesta de San Roque, se 
trajo para que actuara una niña de Cudón, que con 
sólo doce años, ya era Campeona de España de 
acordeón. 

Gustó mucho su actuación.

En cuanto a los bolos, aparte del torneos de ale-
vines, infantiles y cadetes, se hacia otro y se invita-
ban a los mejores jugadores del momento para que 
dieran una exhibición.

Así durante 16 años seguidos desde 1978.
Los premios eran, una becerra para el 1º, un ca-

brito para el 2º, un gallo de corral para el 3º, y ja-
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mones para todos los participantes.
En la organización colaboraban varios vecinos 

de manera altruista. Cabe destacar por ejemplo a 
Fonso  “el Panadero”, Jesús Riegas, Juan Samperio 
y Alfredo Noriega. Todos ellos junto con  Aurelio 
se encargaban de ir a los comercios e instituciones 
y pedir colaboración  para costear los premios. 

La Junta Vecinal nunca dio nada.

El 1º año vinieron:

Linares, Arenal, Calixto, “Tete” Rodríguez, 
Fuentevilla, Marcos, Benito Fernández y “El bel-
ga”.

Los demás años, siguieron viniendo los mejo-
res.

En el segundo año, se les hicieron un homenaje 
a Cabello y Ramiro.

Entre los destacados figuraba, Rubén Samperio 
Algorri, el único Campeón de España que ha dado 
el pueblo.

En el año 1996 quedo Campeón Regional y 
Campeón de España de infantiles y en el año 1999, 
Campeón de España juvenil.

“Yo,-nos dice Aurelio.- organizaba un concurso 
de bolos a nivel regional en la categoría de alevi-
nes, infantiles, cadetes y juveniles que se desarro-
llaba durante varios días. La final coincidía con el 
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día del Santo.”

“La afición por los bolos.-nos dice Aurelio.-me 
viene porque de chaval, armé muchos bolos. Cuan-
do venían los segadores me iban a buscar a casa 
para que les plantase y claro me quedaba hasta muy 
tarde. Tenia que hacerlo así porque sino, no me pa-
gaban.

Sobre todo cuando iban a segar el terreno de mi 
Padre. No me quedaba mas remedio por el favor 
realizado y desde entonces…” 

“Yo he jugado a los bolos desde el año 1964 has-
ta el 1978, fui a la vez jugador y presidente de la 
peña primero llamada “SAN JOSE y mas tarde  
“BOO de PIELAGOS”.
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Aurelio Ruiz
“En los años 50 en el pueblo había unas cuantas 

boleras y se jugaba mucho, pero poco a poco se 
fueron abandonando. En el año 1978 aproximada-
mente ya no había ninguna.

Tanta es mi afición por este deporte, que cons-
truí una bolera en mi casa, permitiendo que  jugase 
la gente del pueblo y también que se celebrasen los 
torneos citados con anterioridad.” nos dice Aurelio.

Bolera particular de Aurelio Ruiz

“Actualmente soy el presidente de la Peña.”.-
manifiesta orgulloso Aurelio.

Las fiestas de San Juan y San José las organiza 
la Junta Vecinal, mientras que la fiesta de San Ro-
que la organizan entre dos o tres vecinos del barrio 
de La Pedraja.



68

PROYECTOS PARA EL PUEBLO QUE NUNCA SE 
LLEGARON A REALIZAR

Hasta llegar a nuestros días, en el pueblo ha ha-
bido grandes y pequeños proyectos que por una u 
otra causa no se llevaron a cabo.

He aquí alguno de ellos:
Hace unos años atrás, sobre los años 50, Boo 

estaba un poco abandonado con respecto a los otros 
pueblos que componen el Municipio por los  políti-
cos que en esos momentos estaban, tanto el Ayun-
tamiento de Piélagos como La Junta Vecinal del 
pueblo.

¿Por qué?...Pues nadie tiene la respuesta aunque 
hay muchas conjeturas.

El pueblo de Boo,  en los años 1950 no tenía ni 
lavaderos publico, ni abrevaderos para el ganado, 
no tenía teléfono, ni alumbrado, mientras que los 
demás pueblos si.-dice Aurelio.

    Hubo un proyecto hace unos 20 años aproxi-
madamente. Se trataba de construir en la parte sur 
de la Ermita, en donde hoy día hay una urbaniza-
ción, una plaza con aparcamientos y dentro ella, un 
escenario de hormigón en forma de concha para ce-
lebrar eventos.

“La política tuvo la culpa de que no se hiciera”.- 
nos dice Aurelio.

“Resulta que como el Alcalde del Municipio era 
de derechas y el vecino que estaba de alcalde pedá-
neo pertenecía al Partido Regionalista, pues no se 
llevó a cabo el proyecto. Las relaciones entre am-
bos partidos no eran buenas”.- dice Aurelio.
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Otro de los proyectos frustrados fue la realiza-
ción de una carretera que circunvalase todo el pue-
blo desde la Hostería, por todo el camino de la Ría 
hasta salir al barrio de La Caseta, evitando la ma-
yoría del tráfico al pueblo.

Tampoco se hizo.
Hace cosa de un año, en el Barrio de El Escobal, 

se tenía proyectado la construcción de un Instituto 
en terrenos  municipales.

Todo iba sobre ruedas hasta que  La Consejería 
de Educación y Ciencia hizo un informe desfavora-
ble porque los terrenos están en cuesta (ya me di-
rán, que cuesta allanarlos con una pala escavadora 
o como sea).

“La verdadera razón según creemos los vecinos, 
es la diferencia de opiniones entre el partido que 
gobierna La Comunidad y el que está en el Ayunta-
miento.”

¡Política!.
Otro de los proyectos que no se han hecho ha 

sido, LA CONCENTRACION PARCELARIA.
“El presupuesto estaba aprobado pero no se ha 

llevado a cabo. Las fincas están desperdigadas por 
todo el pueblo en lugar de tenerlas juntas”.- comen-
ta Aurelio.

 “El alcalde pedáneo que estaba en aquellos mo-
mentos,  nombró una junta que se entrevistó con el 
Consejero de Ganadería”.- dice Aurelio.

Pero como la concentración parcelaria iba a cos-
tar mucho dinero, se tomó la decisión de cambiarla 
por el alquitranado de tres carreteras.
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El alquitranado de las calles dichas, costo mu-
chísimo menos que realizar la concentración parce-
laria.

En tiempos del Presidente de La Diputación Re-
gional de Cantabria D. Juan Hormaechea, se pro-
yectó la realización de un gran puente desde la la-
dera del monte Tolio hasta el pueblo de Mogro, 
perteneciente al municipio de MIENGO.

Pero tampoco se llevo a cabo.

MOVIMIENTO VECINAL

“El pueblo de Boo siempre ha tenido muchas 
carencias y la culpa la hemos tenido todos los veci-
nos”.- Nos dice Aurelio.

“A pesar de haber tenido concejales e incluso 
tener circunstancialmente La Alcaldía del Munici-
pio, no se ha unido la gente para nada”.

“Antes del actual Alcalde, recuerdo que hubo un 
tiempo en que teníamos tres concejales en el Ayun-
tamiento, BASILIO, ANTOLIN Y ANIEVAS. 
Además uno de ellos era alcalde pedáneo, pero 
nada de nada”. 

“BASILIO  incluso estuvo tres o cuatro meses 
de Alcalde del Municipio por enfermedad del 
titular”.-continua.

“No se mucho de política pero me parece que 
hay cierta cantidad de dinero del que el alcalde 
puede disponer para hacer obras, u otras cosa, sin 
necesidad de llevarlo a un pleno. Tampoco se apro-
vecho esa circunstancia para hacer algo en el pue-
blo”.- dice.
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POSIBLE ASOCIACION DE VECINOS

Hace ya algún tiempo, se pensó la posibilidad de 
formar en Boo una “Asociación de vecinos” o una 
“Peña” que defendiese los derechos del pueblo en 
el Ayuntamiento y crease actividades deportivas, al 
no estar muy de acuerdo con el funcionamiento de 
La Junta Vecinal.

“Dicha fundación se hizo, pero solamente estu-
vo funcionando unos dos años aproximadamente, 
con mas pena que gloria”. dice Aurelio.

Hoy día, y debido en parte al aumento de los 
habitantes del pueblo, se ha vuelto a pensar en la 
posibilidad de tal “Asociación o Peña” para traba-
jar si es posible conjuntamente con La Junta Veci-
nal, sin importar el color político que gobierne en 
el Ayuntamiento.
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BOO  EN  LA  ACTUALIDAD

Actualmente, el pueblo de Boo, está en constan-
te expansión debido a su situación, a mitad de 

camino entre los dos grandes ciudades, Santander 
(capital) y Torrelavega. Y también a la proximi-

dad, sin grandes agobios, de las playas.

Edificaciones en el Bº San José

Edificación junto a La Hostería de Boo
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Edificación  en el Bº San Juan

Edificación en el Bº La Pedraja
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Se pueden obtener grandes fotografías en el 
pueblo por sus parajes y lugares recónditos.
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FOTOS DE ALGUNO DE LOS VECINOS DE 
AQUELLOS AÑOS

D. JACINTO y LUCAS COZ)

LOLY GALVAN)
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VECINOS DEL Bº LOS COCES

D.JESUS PEREDO CON SU PERRO



78

NICANOR PEREDO

LOLY CON OTROS VECINOS
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ANA MARY

RAMONA
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BODA DE ROSA

LOLY
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LOS ALCALDES YA CITADOS EN EL LIBRO

LOLY DE PEQUEÑA EN LA VESPA
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PILI CON SU NIÑO

ROSA “La Asturiana” 
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VECINOS AUTORES DE ESTE LIBRO

Aurelio: cronista 

Manuel Palencia: Se encargo de recopilar toda la información 
referente al libro
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